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			A mi padre, que me enseñó a pensar y soñar.

			A Eduardo Criado, que me enseñó a hablar en público.

			A David Ogilvy, que me enseñó a mandar.

			Y a Carmen, mi mujer, que me sigue enseñando a ser yo mismo.

		

	
		
			Introducción

			Uno de los discursos más importantes de la era moderna, «Yo tengo un sueño», lo pronunció Martin Luther King en 1963. Sirvió para poner fin a la vergonzosa discriminación racial en los Estados Unidos. Un extraordinario discurso, un extraordinario objetivo y un extraordinario éxito. Consiguió acabar con la segregación y por ello ganó el Premio Nobel de la Paz. Aunque algunos no se lo perdonaron y fue asesinado. Pero sigue siendo recordado y seguramente lo será siempre.

			Este libro trata de discursos, pero, sobre todo, de sueños, de nuestros sueños, grandes y pequeños, de cómo convertirlos en realidad. Trata de cómo hacernos mejores seres humanos y mejores profesionales, de cómo sacar más partido a nuestra inteligencia y a nuestra vida.

			Soñar no es difícil, lo hacemos cada noche inconscientemente. Soñar de día no lo hacemos con tanta frecuencia y deberíamos hacerlo. Conscientemente, con un objetivo: mejorarnos. Y mejorar a los demás.

			Soñar, desear algo profundamente, es un buen principio. Conseguirlo es otra cosa. Podemos soñar cosas realizables y cosas que nos parecen imposibles. Pero para la inteligencia humana no hay nada imposible. Nuestro objetivo puede ser muy difícil de alcanzar, pero ¿imposible? ¿Era imposible que un chico afroamericano, de familia modesta, llegara a ser presidente del país más importante del mundo? Podía parecer imposible, pero no lo fue. Barack Obama dijo: «Yes, we can». Sí, podemos, y pudo. Barack Obama no lo tuvo fácil, ni en su infancia ni en su juventud ni en su carrera, pero demostró una voluntad, una tenacidad de hierro y una capacidad de comunicación extraordinaria. La misma que puedes tener tú si tu objetivo merece la pena. A veces nos preguntamos si vale la pena todo el esfuerzo que hacemos para abrirnos camino en la vida y la respuesta es sí, si el objetivo merece la pena.

			Tengo un nieto que, cuando tenía ocho años, decía que de mayor quería ser «perfeccionador», dedicarse a perfeccionar todas las cosas, empezando por él mismo. Y lo va haciendo. Poco a poco, pero constantemente. Yo sintonizo mucho con él, porque también es lo que he querido hacer toda mi vida. La creatividad, a la que me he dedicado más de cincuenta años, no es nada más que eso: hacer algo de forma diferente a como se ha hecho siempre y hacerlo mejor.

			Pongo ejemplos de mi familia porque es lo que más quiero en este mundo y, además, porque es lo que tengo más cerca. Son ejemplos vividos personalmente, como cada lector tendrá los suyos de las personas que más quiere, que suelen ser las más cercanas.

			Este libro también trata de cómo la creatividad puede ayudarnos en nuestras vidas. Aunque no seamos creativos. Yo tampoco lo era cuando nací, pero fui aprendiendo, como aprendí a mandar sin mandar, para que las seiscientas cincuenta personas que había en mi agencia de publicidad cuando me retiré no sintieran nunca que estaban obedeciendo, al contrario, que hacían lo que tenían que hacer porque estaban de acuerdo conmigo.

			Este no es un libro de memorias, tampoco un tratado científico ni una colección de consejos para la vida práctica, pero sí que tiene mucho de todas esas cosas y de otras. La vida es la escuela para la vida y yo he tenido la suerte de haberla vivido intensamente y de haber podido compartir todo lo aprendido con muchas personas con las que he vivido y trabajado.

			David Ogilvy, considerado el papa de la publicidad moderna, me envió, cuando me asocié con su agencia Ogilvy & Mather, una matrioska, esas muñecas rusas que vas abriendo y sale otra más pequeña dentro. En la última, había un mensaje firmado por él: «Querido Luis, si te rodeas de personas más pequeñas que tú, acabarás siendo insignificante. Si te rodeas de personas mayores que tú, acabarás siendo un gigante». Y siempre lo he hecho. En mi empresa y en mi vida. También a la hora de escribir este libro, cuyo epílogo es «El discurso político». Yo sé algo de ello, incluso he escrito alguno, pero el periodista Vicenç Villatoro sabe del tema mucho más que yo, porque no solo ha conocido a políticos importantísimos, sino que los ha entrevistado, y para ello ha tenido que leer antes muchos de sus discursos. Por esa razón le pedí que escribiera él el epílogo del libro, y el resultado es espectacular, seguramente las mejores páginas que se han escrito sobre el tema.

			El libro trata, además, de muchas más cosas que irán apareciendo capítulo a capítulo.

			Muchas gracias por leer este último libro mío.

		

	
		
			
				1.
				Objetivos con los que soñar
			

			Antoine de Saint-Exupéry escribió: «Si quieres construir un barco, no empieces por buscar madera, cortar tablas o distribuir el trabajo, sino que primero has de evocar en los hombres el anhelo por el mar». Ese sería un buen objetivo para empezar.

			Cuando mi mujer Carmen y yo nos hicimos novios, escuchábamos mucho a Joan Manel Serrat. Todas sus canciones, y especialmente una, «Els vells amants». Una de sus estrofas dice que los viejos amantes se toman de las manos nerviosas y arrugadas y se preguntan: «¿Estás bien? ¿Hoy no te duele nada?». Y soñábamos con eso, que algún día nos tomaríamos nuestras manos arrugadas por el paso del tiempo, de toda una vida, y nos preguntaríamos si estábamos bien. Y así ha sido. Se puede soñar a largo plazo, y es bueno.

			¿Qué queremos que sea nuestra vida?

			¿Seguiremos haciendo lo mismo que hacemos ahora?

			¿Nos gustaría hacer algo diferente?

			¿Estamos preparados para ello?

			Yo creo que los objetivos hay que escribirlos cada año y, si puede ser, durante las vacaciones. Cuando estamos relajados y no sujetos a la presión del trabajo diario. Yo suelo hacerlo en las de Navidad. Parece que es un buen momento para reflexionar sobre el año que acaba y plantearnos cómo queremos que sean los siguientes, incluso los más lejanos. Siempre me planteo varios tipos de objetivos:

			
				Objetivos mentales y filosóficos

				Todos aquellos que tienen que ver con nuestra mente y nuestras emociones.

				¿Quién soy?

				¿Quién quiero ser?

				¿Qué quiero hacer?

				¿Me siento querido?

				¿Consigo que las personas a las que quiero se sientan queridas?

				¿Ayudo suficientemente a los demás?

				¿Digo claramente que no a lo que no quiero o no puedo hacer?

				¿Duermo lo suficiente?

				¿Mantengo la serenidad siempre?

				¿Tengo algo de tiempo libre cada día?

				¿Qué quiero leer?

				Etcétera.

			

			
				Objetivos físicos

				¿Qué quiero pesar?

				¿Cuánto quiero andar cada día?

				¿Quiero hacer deporte?

				¿Cuál?

				¿Cuánto?

				¿En qué he de mejorar mi salud?

				Etcétera.

			

			
				Objetivos profesionales

				Los míos, no los de mi empresa, que, si me toca hacerlos a mí, los escribiré aparte.

				¿Trabajo en lo que me gusta?

				¿Me llena intelectualmente?

				¿Cobro lo que me corresponde por mi trabajo y mi responsabilidad?

				¿Puedo trabajar mejor?

				¿Cómo puedo ser más efectivo?

				¿Ayudo a crecer a los que trabajan conmigo?

				¿Mis ingresos se corresponden con mis gastos?

				¿Estamos bien cubiertos para gastos futuros, como la educación de los hijos?

				¿Hemos de renovar el piso o cambiarnos a otro?

				Etcétera.

			

			
				Objetivos con mi familia

				¿Les dedico el suficiente tiempo?

				¿Estoy a solas con mi mujer a menudo?

				¿Estoy a solas con cada uno de mis hijos frecuentemente?

				¿Planeamos juntos las vacaciones y los fines de semana?

				¿He hecho o actualizado el testamento?

				¿Cómo puedo ayudarlos más y mejor?

				Etcétera.

			

			
				Objetivos con amigos

				¿Nos vemos lo suficiente?

				¿Tomo la iniciativa para encontrarnos?

				¿Cultivo de verdad su amistad?

				Etcétera.

				Esto es tan solo una orientación, un esquema. En la realidad, mis objetivos ocupan varias páginas y trato de cuantificarlos adecuadamente. Los reviso cada año y pongo más empeño en aquellos que me ha costado más conseguir. Y eso lo vengo haciendo toda mi vida. Aunque nunca es tarde para empezar ni demasiado temprano. Este verano he escrito con mis dos nietos mellizos, de siete años, sus objetivos para el curso que va a empezar. Lo que querrán hacer además de ir al cole y cumplir con lo que ahí les pidan.

			

		


	
		
			
				2.
				El objetivo más importante de todos: la carrera de tu vida
				(Aunque estés a la mitad de ella)
			

			Hay jóvenes que se preparan muy bien para ganar un maratón. Otros para triunfar en su carrera profesional: medicina, arquitectura, informática, empresariales, publicidad… Pero ¿quién se prepara para ganar la carrera de su vida, la que empieza cuando naces y acaba cuando te mueres? ¡Esta es la carrera más importante para la que hemos de prepararnos! Todas las demás son parte de esta. La carrera de tu vida es el todo, las engloba a todas ellas, y hemos de estar preparados para afrontarla con garantía de éxito.

			¿Hay alguna escuela que nos enseñe cómo ganar la carrera de nuestras vidas? Me temo que no. Nos hemos especializado tanto que hay escuelas para casi todo, excepto para la carrera más importante de todas.

			A mí me ha costado preguntarme constantemente durante casi setenta y cinco años cómo ganar la carrera de mi vida, no la de publicitario, no la de marido y padre de familia, o la de abuelo, no la de deportista, no la de conferenciante, no la de promotor de arte contemporáneo, sino la auténtica, completa y única carrera de mi vida, en la que es imprescindible llegar a la meta con el convencimiento de que ha valido la pena.

			Ganar la carrera de tu vida no es fácil. Como decía Antonio Puig, el fundador de la impresionante compañía de fragancias Puig, la vida tiene cuatro etapas:

			
					Aprender a hacer.

					Hacer.

					Enseñar a hacer.

					Dejar hacer.

			

			¿En qué etapa estás tú?

			La de «aprender a hacer» es fundamental: formación, estudios, tal vez carrera, idiomas, etcétera.

			La época de «hacer» es seguramente la más importante de tu vida profesional activa. Tu plenitud emprendedora.

			«Enseñar a hacer» es una de las más gratificantes cuando tienes un buen equipo a quien enseñar.

			Y «dejar hacer» es la que requiere más inteligencia y más generosidad.

			No hay que confundir una etapa con otra. Eso no quiere decir que no se pueda uno formar cuando está en la etapa de «dejar hacer». Mi amigo y colega de profesión Domingo Vila, que fue vicepresidente de la multinacional de publicidad McCann Erickson en España, no ha dejado de hacer cursos de formación, básicamente de economía, en la Universidad de Santander, después de jubilarse.

			La primera etapa y la segunda a veces se solapan. Yo estudié un año de Derecho y cuatro de Económicas en la Universidad de Barcelona y paralelamente trabajé de vendedor en cinco empresas diferentes. Tuve la suerte de que en aquella época nadie te contrataba si no tenías el servicio militar hecho, y yo no hice las milicias universitarias hasta el penúltimo año de carrera, en dos veranos consecutivos, en Castillejos, y luego cuatros meses de prácticas. Por lo tanto, estudié y trabajé, aunque estudiar de verdad solo lo hice en un posgrado en la Escuela de Ingenieros, donde enseñaban marketing, publicidad, investigación de mercado, etcétera, a los licenciados e ingenieros que, en vez de dedicarse a algo técnico, preferían optar por dirigir alguna empresa.

			Trabajar y estudiar no es incompatible, pero hay que dar prioridad a algo, y yo la di al trabajo. Aprendí cómo la gente compra, vendiendo puerta a puerta, hablando con los posibles clientes y, sobre todo, escuchando y pensando cómo vender mejor en la próxima ocasión.

			Enseñar a hacer ha sido mi tarea más gratificante en mi agencia de publicidad. No es que los estudiantes que iba incorporando no supieran publicidad, ya que la habían estudiado durante cinco largos años, es que la teoría y la práctica difieren mucho. Por otra parte, en la década de 1970, que es cuando abrí mi segunda agencia de publicidad, en España se hacía muy buena publicidad en prensa y en radio, pero muy mala en televisión, por lo que, cuando ya era presidente de mi agencia, viajé a Nueva York entre 1975 y 1980 doce veces, en períodos de un mes y medio cada vez, para aprender a hacer buena publicidad en televisión y, evidentemente, cada vez que volvía compartía con mi equipo todo lo que había aprendido. Además, asistir al Festival de Cine Publicitario de Cannes tantos años seguidos, donde se proyectaban más de cinco mil spots en una semana, me abrió los ojos a muchas maneras diferentes de hacer, y así nació mi contribución a la publicidad, al sistematizar los diferentes caminos creativos.

			Por último, dejar hacer nunca me ha sido difícil. He contado con gente extraordinaria que se ha ido haciendo cada vez más responsable y merecedora de que los «dejara hacer».

			El escritor norteamericano David Brook ha escrito un libro titulado The second mountain, la segunda montaña, donde explica que muchas personas salen del colegio, empiezan una carrera y comienzan a subir la montaña que creen que han de subir, pero, cuando están arriba, se sienten insatisfechas y se embarcan en otro viaje: subir una segunda montaña donde ellas ya no son el centro de todo, sino los otros. Empiezan una nueva vida de interdependencia y de compromiso con otras personas, y eso las lleva a una vida mucho más plena. El libro me lo regaló Xavier Coll, el director de Recursos Humanos de CaixaBank, y se lo agradezco enormemente, porque yo creo que estoy en esa segunda montaña, aunque la primera también fuera totalmente satisfactoria para mí.

			Para llevar adelante, y bien, las cuatro etapas de la vida, y también la de «la segunda montaña», es imprescindible contar con valores humanos, como los que vienen a continuación.

		


	
		
			
				3.
				Los valores que construyen tu personalidad
			

			Estos son los valores que más me han ayudado a mí, consciente o inconscientemente, a construir mi personalidad, y, además, coinciden con los que más aprecio en las otras personas. Hay más de cien valores humanos recogidos en unos magníficos libros del psicólogo y pedagogo Bernabé Tierno. De ellos he seleccionado los que, en mi opinión, más ayudan a construir una personalidad positiva, y los comento aquí por orden alfabético:

			

			Alegría de vivir. Como el entusiasmo. Se ve en los ojos de las personas que la tienen. Brillan de otra manera. Violeta Luján era una estudiante de publicidad en la Universidad de Sevilla cuando la conocí. Su talento y su alegría de vivir me animaron a contratarla. Hizo un gran trabajo conmigo.

			Amabilidad. La amabilidad genera amabilidad. Además, ¡cuesta tan poco ser amable! Una recepcionista, un camarero o una vendedora en una tienda tienen mucho ganado si son amables. Muchos turistas vienen a España por la amabilidad de la gente.

			Altruismo. Lo contrario del egoísmo que hace tan despreciables a muchas personas. El altruismo, es decir, pensar en la otra persona, genera admiración y, sobre todo, satisfacción personal. Altruismo es que Messi le deje tirar un penalti a Luis Suárez para subirle la moral.

			Amplitud de miras. Es lo contrario que cerrazón. Ver más allá. No cerrarse en lo que ya sabemos. Cuando llegó la crisis inmobiliaria a España, mi hija, arquitecta, y su marido, también arquitecto, decidieron que el mundo no se acababa aquí. Fueron a Brasil, ganaron un concurso para construir un rascacielos y acaban de conseguir, con ese edificio, el premio al mejor rascacielos del mundo de menos de cien metros de altura.

			Autenticidad. Ser uno mismo e intentar mejorar siempre. Guinovart fue un artista auténtico toda su vida. Jamás pintó al estilo de otro.

			Bondad. Ese valor que todos creemos tener, pero que solo algunos demuestran tenerlo. José Mª Clapés fue un extraordinario director financiero y tal vez la persona con más bondad que he conocido. Toda mi agencia aún le llora.

			Calma. Serenidad. Tan necesaria en momentos de crisis, cuando lo que te pide el cuerpo es correr. Una amiga nuestra, Nimet Salem, estuvo nueve horas en el terrado de un hotel en Sri Lanka cuando el tsunami lo inundó todo. Y se mantuvo en calma como para llamarnos por teléfono desde allí.

			Confianza. Hay que tenerla para saber generarla en los demás. Uno de mis yernos se dedicó un tiempo a hacer efectos especiales para el cine. Cuando un figurante tenía que saltar de un cuarto piso en una escena, lo hacía él primero para demostrar que las lonas que estaban abajo aguantaban bien.

			Creatividad. Es uno de los valores que más me ha ayudado, no solo en mi vida profesional, sino también en mi vida personal. He dedicado a la creatividad más de cuarenta años. He hecho más de dos mil campañas de publicidad que he conseguido vender a mis clientes, y así he podido verlas en televisión y en otros medios, campañas que han vendido millones de hojas de afeitar, de caldos y sopas, de zapatillas deportivas, de coches, de seguros… Siempre he aplicado el principio de que la creatividad es hacer algo diferente, mejor que como se ha hecho hasta ese momento, para fijar de esta manera un nuevo estándar de cómo deben hacerse ese tipo de cosas. Pero también he educado a mis hijos aplicando ideas creativas. En una ocasión mis dos hijas mayores llegaron del colegio llorando. Les habían prohibido ver la televisión para que así leyeran más. Para tranquilizarlas, les dije que en nuestra casa nada estaba prohibido, que todo se podía dialogar. Entonces les propuse dejarles ver la televisión cada día, el mismo tiempo que ellas, antes, hubieran dedicado a la lectura. Y fueron las mejores lectoras de la clase.

			Criterio. Ortega y Gasset dijo: «La vida es un constante proceso de decidir qué es lo que vamos a hacer». Angela Merkel demostró siempre criterio en las decisiones más difíciles que tuvo que tomar. Yo, modestamente, también, cuando tuve que decidir si asociarme con McCann Erickson o con Ogilvy & Mather.

			Decisión. Siempre he oído decir que se ha de reflexionar lentamente y decidir rápidamente. El rey Juan Carlos no tuvo ninguna duda en salir en televisión y vestido de militar para rechazar el golpe a la democracia del 23 de febrero de 1981.

			Delegación. Delegar no es encargar algo a alguien y olvidarse. Delegar es dar la responsabilidad de una tarea a otra persona y ayudarla a que consiga su objetivo.

			Deseo de aprender. Piyush Pandey, presidente y director creativo de Ogilvy India, dijo: «Siempre se puede aprender algo de cada persona». Por bueno que uno sea, si no tiene la capacidad de aprender, sus conocimientos se quedarán obsoletos. Paul Arden, el famoso publicitario inglés, escribió: «Todos quieren ser buenos, pero no muchos están dispuestos a los sacrificios que hay que hacer para ser grande».

			Otro de mis nietos tiene veinte años, está en el segundo año de carrera en la Universidad de Yale, habla y escribe castellano, catalán, francés, inglés, chino mandarín y está empezando a estudiar ruso. Tiene un deseo de aprender imparable.

			Diálogo. Saber hablar y saber escuchar, pues, si no, es un diálogo de sordos.

			Disponibilidad. Es clave tener tiempo para estar disponible. Michel Richardot, presidente de Ogilvy Europa antes que yo, recibía en su oficina sin cita previa. Siempre estaba disponible para sus colaboradores.

			Eficacia. Eduardo Criado escribió: «Ser eficaz no es escalar bien, sino llegar al pico». He conocido a muchas personas inteligentes que no consiguieron ser eficaces y fracasaron en su vida.

			Elegancia. Perfecta, si es natural. El pintor Joan Hernández Pijuan paseaba su elegancia natural por la Diagonal de Barcelona. La misma que luego reflejaba en sus cuadros.

			Ejemplaridad. Las palabras mueven, pero los ejemplos arrastran (adagio latino). En cualquier batalla, hay una diferencia enorme entre el coronel que dice a sus soldados: «¡Avanzad!», y el que les dice: «¡Seguidme!». Yo he intentado, durante toda mi vida, ponerme delante de mi gente y decirles: «¡Seguidme!». Un día, un colaborador mío me hizo notar un problema con esta analogía: cuando te subes en una bicicleta y dices: «¡Seguidme!» y arrancas, mira de vez en cuando para atrás, porque tal vez alguno de nosotros no puede seguir tu ritmo. Los hechos y no las palabras son los que consiguen la confianza de los colaboradores y también de los hijos.

			Empatía. Es saber cómo siente la otra persona. Empatía es lo que ha de sentir un buen médico cuando está delante del dolor de un paciente. Es lo que he visto sentir a mi hijo médico, especialista en malaria, cuando se enfrenta con tantos casos graves en el hospital de Manhiça, en Mozambique.

			Entusiasmo. Watterson Lowe dijo: «Los años arrugan la cara, pero perder el entusiasmo arruga el alma». El entusiasmo no es como una bombilla que se puede encender y apagar. El entusiasmo genuino sale de dentro, del convencimiento de que lo que estás haciendo vale la pena, porque el resultado compensará el esfuerzo y conseguirá el entusiasmo de todos los demás. El entusiasmo real, sincero y honrado, sale del corazón.

			Experiencia. Dicen en el servicio militar que la experiencia es un grado. Yo creo que en la empresa también.

			Gratitud. Es de bien nacido ser agradecido (anónimo). Cuando abrí mi agencia, Bassat & Asociados, Julio Hernández de Lorenzo, director de Cinzano, fue el primer cliente que me confió su publicidad. Siempre se lo agradecí, y también ahora, cuarenta y cinco años después.

			Honradez. La honradez y la integridad no aparecen en el currículo. Se ven en la actitud de las personas. Nada me enternece más que ese taxista que encuentra en el asiento trasero de su taxi una cartera con un montón de billetes de curso legal y regresa al lugar donde dejó al último pasajero y se la devuelve.

			Humanidad. La humanidad es uno de los valores que más nos acercan a las personas.

			Humildad. Hellen Nielsen escribió: «La humildad es como la ropa interior, esencial, pero indecente si la muestras». Tengo un amigo que siempre decía en broma: «Soy humilde, soy muy humilde, soy la persona más humilde del mundo».

			Humor. Siempre nos gusta volver a ver a las personas que nos regalan unas sonrisas. Por eso Gila caía tan bien a la gente.

			Justicia. Hay personas que desde niños tienen muy desarrollado el sentido de la justicia y no soportan las injusticias. Como mi compañero de pupitre durante todo el bachillerato, Guillermo Vidal Andreu, que acabó siendo el presidente del Tribunal Superior de Justicia de Cataluña. El sentido de la justicia es también importantísimo en el trato con nuestros hijos. Los niños son tremendamente sensibles a cómo los tratan sus padres y cómo lo hacen con sus hermanos.

			Lealtad. A las personas, a las ideas y a los clubs de fútbol. Yo siempre he sido leal a mis clientes: he conducido coches Ford, he pagado con American Express, he bebido cerveza Cruzcampo, he calzado Adidas, y así con todos los clientes de mi agencia. Un día un amigo me preguntó: «¿También llevas sujetadores Warners?» y le contesté: «Yo no, pero mi mujer sí».

			Madurez. Lo contrario de inmaduro, uno de los peores calificativos que se pueden aplicar a una persona mayor. Marc Márquez demostró madurez al conducir motos desde mucho antes de tener permiso de conducir. Otro de mis hijos demostró madurez cuando luchó por una beca para ir a estudiar al país de Gales a los dieciséis años y la ganó.

			Memoria. Einstein dijo que prefería guardar su memoria para almacenar cosas que no podía encontrar en una biblioteca cuando alguien se sorprendió de que no recordara su propio número telefónico. Lo importante de recordar cosas es sacar conclusiones. Ya lo afirmó Vauvenargues: «El tonto que tiene buena memoria está lleno de pensamientos y de datos, pero es incapaz de sacar conclusiones».

			Oportunidad. Perder una oportunidad es como perder el tren. Puede ser que llegue otro después, o no.

			Optimismo. Ver la vida con optimismo da alas. Verla con pesimismo no permite desplegarlas, aunque las tengas.

			Orden. Yo siempre he preferido el orden al desorden, tal vez porque la creatividad me obliga a desordenar las ideas en mi cabeza. Y desorden en mi cabeza y en la mesa es demasiado. Eso le pasaba también al gran diseñador Carlos Rolando.

			Organización. Imprescindible para dirigir una empresa, un país o una cena de amigos. Pocas veces he visto una empresa tan bien organizada como Ogilvy Nueva York. Y eso que ocupaba doce plantas de un edificio enorme. Todo el mundo sabía lo que tenía que hacer y para quién lo hacía. Mi hija mayor tiene una capacidad inaudita para organizar una empresa, un almacén o el maletero de un coche.

			Paciencia. Novia quiero y ahora la quiero, es un dicho oriental que califica a los impacientes. La paciencia es saber esperar.

			Proactividad. Podemos ser reactivos y hacer un buen trabajo, pero, si somos proactivos, será aún mejor. Cada vez que le pido a mi ayudante que haga algo y me dice que ya está hecho, me demuestra que la proactividad es hermana de la eficacia.

			Reflexión. Yo pienso continuamente, y suelo apuntarme todo lo que vale la pena de mis pensamientos. Creo sinceramente que el ser humano no deja de pensar ni cuando duerme, y eso nos lo podría corroborar cualquier neurólogo. Mis nueras reflexionan continuamente sobre la sostenibilidad del mundo.

			Resiliencia. Es más que resistencia. Es la capacidad de las personas de sobreponerse a situaciones adversas. Winston Churchill escribió: «El éxito es ir de fracaso en fracaso sin perder el entusiasmo». Pedro Sánchez demostró una resiliencia fuera de lo común cuando perdió la Secretaría General del Partido Socialista y al cabo de un tiempo la recuperó.

			Respeto. Por las personas, por los diferentes, por los que no piensan como nosotros. Pero no por los que actúan sin respeto. El respeto ha de ser recíproco. En Japón el respeto a las personas mayores es envidiable. Seamos como los japoneses en eso.

			Responsabilidad. Asumir la responsabilidad nos hace crecer como personas. Cuando hice la mili tuve que llevar, como sargento, a una compañía desde Barcelona a Argentona por la montaña y de noche. Pocas veces, a esa edad, había sentido tanta responsabilidad.

			Saber escuchar. Para casi todo en la vida, es mejor escuchar antes que hablar. Escuchando se aprende, hablando se enseña. ¿Qué es lo que nos interesa más? Escuchar también es demostrar respeto por las opiniones ajenas.

			Saber rectificar. Siempre hemos oído decir que errar es humano, pero creo que hay que añadir que rectificar es divino. «Todo hombre puede equivocarse. Solo los estúpidos perseveran en el error», escribió Demóstenes. Mi nieta mayor empezó su carrera de Bellas Artes en Barcelona y, tras dos años de resultados excelentes, decidió ir a estudiar a Bruselas, aunque allí tuvo que volver a empezar la misma carrera desde el primer curso, algo de lo que ahora está encantada.

			Sabiduría. Sabiduría no es saberlo todo. Es saber encontrar la información que buscamos, y para eso Internet es de enorme ayuda. Un profesor de uno de mis nietos les permite mirar sus apuntes durante los exámenes, cosa que valora toda la clase. Eso es inteligente.

			Sinceridad. Imprescindible para conseguir la confianza de las personas. Lo contrario de la mentira, que hace perder la confianza en quien la practica.

			Tenacidad. Ovidio escribió: «O no lo intentes o ve hasta el final». Si yo he conseguido algo en mi vida, ha sido gracias a la tenacidad. No era el más listo de la clase, pero seguramente fui algo más tenaz.

			Trascendencia. Es dejar rastro de lo que vamos haciendo para que otros puedan seguirlo. David Ogilvy no solo hizo una publicidad extraordinaria para sus clientes, sino que también dejó escrito cómo hacerla para que sus seguidores mantuvieran esa calidad.

			Valentía. Peter Drucker dijo: «Cuando veas un negocio de éxito es que alguien, alguna vez, tomó una decisión valiente». Si en publicidad no tomas ningún riesgo, tomas el mayor riesgo de todos.

			Vitalidad. Marie Beynon Ray escribió: «Nadie se hace viejo viviendo, solo perdiendo el interés en vivir». Conocí a un ciclista que a los noventa años se enfadó con su mujer porque le regaló una bicicleta que solo tenía diez años de garantía.

			Voluntad. Einstein dijo: «Hay una fuerza más grande que la electricidad: la voluntad». No he conocido a nadie con más fuerza de voluntad que Leon Arditti, que estuvo un año y medio en Auschwitz y se juró sobrevivir. Salió con treinta y cuatro kilos y vivió, casi, hasta los cien años.

			

			¿Cuáles de estos valores sientes más tuyos?
 ¿Cuáles son los que necesitas incorporar a tu personalidad?

		


	
		
			
				4.
				Personas de las que puedes aprender
			

			Tener amigos de los que se puede aprender es una gran riqueza. Vale la pena cultivar esa amistad como se merece. Te sugiero que hagas una lista de todos tus amigos o amigas de las que pienses que has aprendido y puedes seguir aprendiendo y de qué temas. Luego estará en tus manos tomar la iniciativa de llamarlos y quedar. Eso te enriquecerá intelectualmente, una riqueza que nadie te podrá quitar. A modo de ejemplo, esta es mi lista. Algunas personas son conocidas, otras, no.

			
					Jordi Alavedra, el entusiasmo.

					Dr. Pedro Alonso, la perseverancia.

					Alberto Aza, la diplomacia al más alto nivel.

					Fernando Aleu, la amistad desde otro continente.

					Isak Andic, el ejemplo extraordinario de emprendedor.

					Cristina Barclay, la capacidad de trabajo.

					Elena Barraquer, la solidaridad constante.

					Quilina Bassols, la pasión por el mundo.

					Shlomo Ben-Ami, luchador por la paz.

					José Bonet, que me ayudó a entender la arquitectura y el diseño.

					Maurice Botton, con quien di mis primeros pasos en la psicología.

					Miguel Carmelo, con quien compartimos las vivencias multinacionales.

					Josep Carreras, la ayuda solidaria.

					Jordi Carulla, la visión internacional.

					Manolo Cendoya, la inteligencia prudente.

					Xavier Coll, la sensibilidad de conocer a la gente.

					Francesc Dabán, amante de las cosas bien hechas.

					José Daniel, su visión de una empresa mundial.

					Josep Darnés, la fidelidad.

					Miguel de Lucas, que me ha enseñado los secretos de la diplomacia.

					Alberto Duffo, con quien no siempre estoy de acuerdo, pero seguimos queriéndonos como grandes amigos.

					José Mª Echevarría, la inteligencia natural.

					Isidre Fainé, la capacidad de dirigir.

					Ricardo Fernández Deu, la facilidad de la comunicación verbal.

					Josep Ferrer Sala, la visión mundial de su negocio.

					Dr. Valentí Fuster, la pasión por curar.

					Miguel Gila, la fuerza del humor.

					Javier Godó, la objetividad en la comunicación.

					Pep Guardiola, la inteligencia y la modestia.

					Santi Guerra, la fuerza del empresario.

					Diego Hidalgo, fundador de El País, su criterio político y educativo.

					Toni Jiménez, su conocimiento del urbanismo de Cataluña.

					Shelly Lazarus, la fuerza del talento publicitario.

					Jacobi Levy, la esencia del judaísmo y la amistad.

					Ernest Lluch, su visión social del mundo.

					Pasqual Maragall, su visión de Barcelona y su capacidad de ser el alcalde de todos.

					Núria Marín, la política municipal efectiva.

					Andreu Mas-Colell, el talento económico.

					Francesc Mestre, de quien he aprendido casi todo lo que sé de arte.

					Miguel Milá, su mentalidad clara del diseño.

					Jesús Muñoz, la alegría de la vida aún en momentos difíciles.

					Javier Noguera, la bondad personificada.

					Vicky Palatchi, de quien aprendo cada día el respeto por nuestros antepasados.

					Shimon Peres, infatigable promotor de la paz.

					Lluís Permanyer, su conocimiento del pasado reciente.

					Alain Phillipson, su conocimiento bancario y su calidad humana.

					Juan Pi Llorens, su visión tecnológica de los negocios.

					Josep Pons, la perfección musical.

					Mariano Puig, el valor de un empresario.

					Freddy Reguera, de quien he aprendido, desde la adolescencia, lo que la sociedad puede hacer por las personas y las personas por la sociedad.

					André Ricard, el gurú del diseño.

					Leopoldo Rodés, el señorío empresarial.

					Antonio Rodríguez, la fuerza del entusiasmo.

					Kenneth Roman, la visión de la publicidad en el mundo.

					Fernando Romero, la fidelidad a los principios.

					Rolando Sainz de la Peña, la experiencia internacional.

					Nimet Salem, la generosidad constante.

					Juan Antonio Samaranch, la fe en el deporte mundial.

					Maite Sarró, la amistad inquebrantable.

					Toni Serrahima, con quien aprendí el valor de la amistad a través de la música.

					Joan Manuel Serrat, la poesía en la música.

					Eva Tabah, la fuerza de voluntad.

					José Mª Usandizaga, la moral con mayúscula.

					Manolo Vázquez-Montalbán, la capacidad de escribir y llegar a la gente.

					Guillermo Vidal, mi compañero de pupitre en todo el bachillerato, de quien absorbí sus ideas sobre la justicia (llegó a ser el presidente del Tribunal Supremo de Cataluña, como ya he mencionado anteriormente).

					Xavier Vidal Folch, el conocimiento de la política mundial.

					Alfonso Villarroel, la amistad de otra generación es posible.

					Vicenç Villatoro, el talento de escritor, de lector y de ser humano.

			

			Y de tantos y tantos amigos más, como mis compañeros ciclistas, mis compañeros de profesión, de artistas y galeristas y, por descontado, de mi familia.

			De todos ellos aprendo cada vez que nos vemos. Y disfruto de su amistad.

		

	
		
			
				5.
				La construcción de tu personalidad
			

			Saber vivir es practicar el equilibrio entre el trabajo, la familia y el ocio. Quien solo trabaja se pierde mucho. Quien solo está con su familia también se pierde cosas. Quien solo está ocioso se lo pierde casi todo.

			Cada ser humano es único, como única es su personalidad, su imagen, su química al tratar con otras personas, o su karma. Pero nunca hemos de olvidar que no somos lo que creemos que somos, sino lo que los demás piensan de nosotros, cómo los demás nos ven. Esto es lo que somos para todo el mundo. Si creemos que somos mejores de como los demás nos ven, es que tenemos algún problema, tal vez de comunicación. Si creemos que somos peores, tal vez es que nos falta algo de confianza en nosotros mismos.

			Esa percepción ajena no es estática, sino que evoluciona constantemente con los años. Tú eres la suma de características físicas y psíquicas. Tu altura, tu peso, tus facciones, tu peinado, tu manera de vestir y, sobre todo, tu inteligencia, tu actitud y tu carácter.

			Y no lo olvides: siempre has de ser tú, pero un mejor tú mismo.

			
				Donde naces condiciona mucho, pero no todo

				El lugar donde nacemos influye mucho. No es lo mismo nacer en una familia adinerada en Oxford que en una pobre aldea de Mozambique. Si te llamas Kennedy, o Barraquer, o Picasso, tienes mucho ganado, pero también mucho que perder. Pero, si no, no te preocupes, tal vez sea mejor para ti. Tienes toda una vida, o lo que te quede de ella, para construir tu propia personalidad, tu propia forma de hacer y actuar.

			

			
				Tu nombre

				Si fuéramos un nuevo producto, podríamos buscarnos el nombre más adecuado. Pero cada uno de nosotros viene ya con el nombre puesto, y eso parece inamovible, pero no lo es. El famoso cocinero español que tanto triunfa en los Estados Unidos, e íntimo amigo de mi hijo José Manuel, se llama José Ramón Andrés. ¡Tres nombres propios! ¿José de nombre, Ramón de primer apellido y Andrés de segundo apellido? O visto a la americana: ¿José de nombre, Andrés de apellido y Ramón de apellido de la madre? No. José Ramón es su nombre compuesto y Andrés su primer apellido. Lo que complicaba un poco las cosas en España y también en los Estados Unidos. Vivió con estos tres nombres propios hasta que decidió lanzar una serie de productos gastronómicos en el mercado norteamericano y ahí vimos que había que hacer algo. Por fortuna, él mismo sugirió pasar a llamarlos José Andrés y a llamarse desde ese momento de la misma manera.

				Mi hijo pequeño, médico investigador de la malaria en países como Mozambique, Brasil, Nueva Guinea, etcétera, decidió firmar sus publicaciones científicas como Quique Bassat y no como Enrique Bassat, que es como aparece su nombre en su carné de identidad y en su pasaporte (que actualmente ya se pueden cambiar). Ahora firma sus e-mails simplemente como «Qq».

				El nombre es nuestra identidad, comunicable, reconocible y memorizable. El nombre es nuestra marca y, como todas las marcas, cuanto más breve, simple, original, fácil de pronunciar, de escribir y de recordar, mejor. Puede haber varios arquitectos llamados Agustín Borrell, pero Tin Borrell solo había uno, que, por cierto, fue el presidente del Colegio de Arquitectos de Barcelona. Alfredo Fernández de la Reguera puede haber más de uno, pero Freddy Reguera solo hay uno. Con todo esto no quiero decir que tengamos que cambiar nuestro nombre, pero sí que antes de convertirlo en marca ponderemos todas las alternativas.

				Nuestro nombre es muy importante para nosotros, pero no debemos olvidar que en muchas ocasiones no irá solo.

				Hasta ahora Accenture ha sido una marca única, como IBM o Pastas Gallo. Pero ha pasado a ser una marca mixta, como Ford Fiesta o Raid de Johnson. Accenture ha decidido potenciar más a sus directivos y socios y añade sus nombres al de Accenture, como muchas clínicas hacen con sus doctores, y es mucho más fácil poner en una tarjeta de visita Pepe Ruiz, de Accenture, que Godofredo Flores del Prado y Benítez de Tomelloso, de Accenture.

			

			
				Tu identidad personal

				La palabra identidad viene del latín idem, que quiere decir «lo mismo», y de identidem, que quiere decir «una y otra vez». Y es que una de las características de la imagen es que se construye al impactar una y otra vez. Nuestra identidad transmite información a los que nos ven, personalmente o a través de Internet o de los medios de comunicación. Y la impresión que causamos es lo que se llama imagen. Algunas personas han creado una identidad tan potente que hoy son marcas que valen millones: Giorgio Armani, Calvin Klein, Paco Rabanne, Carolina Herrera… Nosotros, probablemente, no buscamos eso, pero sí que se nos reconozca con todos nuestros valores.

				Es cierto que algunas cosas de nuestra presencia pueden ayudarnos: el gran director de cine Bigas Luna iba vestido siempre de negro. Por cierto, ¿cómo se llamaba Bigas Luna de nombre? Nunca lo usó. Hasta los más íntimos lo llamábamos Bigas, que era su primer apellido. Dalí y sus bigotes. El economista Sala Martí y sus chaquetas de colores. El poeta Carles Duarte, siempre con pajarita…
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